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RUFINO TAMAYO (1899–1991), uno de los artistas más aclamados del siglo XX, desarrolló muchas de sus ideas acerca del arte durante sus prolongadas estadías en la ciudad de Nueva York entre 1926 y 1949. Tamayo alcanzó su madurez artística en los años del renacimiento cultural que siguió a la Revolución Mexicana (1910–1920). Al igual que muchos de sus contemporáneos mexicanos consideraba la herencia indígena y mestiza de su país como un elemento que definía la identidad nacional. No obstante, el encuentro de Tamayo con el modernismo internacional en Nueva York, unido a su estudio de primera mano del arte popular mexicano y precolombino, lo llevaron a rechazar el arte claramente politizado, en especial el muralismo de los tres grandes—Diego Rivera, José Clemente Orozco y David Alfaro Siqueiros—y a preferir su propia síntesis de los estilos modernistas y la cultura mexicana. En esta exposición se considera por primera vez cómo la ciudad de Nueva York—sus escenas, artistas, críticos, coleccionistas y espacios artísticos—inspiró la visión de Tamayo acerca del arte moderno de México. En este ámbito, creó una expresión artística que rechazaba las narrativas evidentes, enfatizaba lo creativo en lugar de lo político como fundamento para la creación artística y se inspiraba en los mitos antiguos y en las formas del arte indígena para expresar la crisis existencial de la Segunda Guerra Mundial. Hacia los años cuarenta, sus composiciones semi abstractas y de profuso colorido mostraban un modernismo ‘’americano” alternativo que cuestionaba el realismo social y coincidía con una generación emergente de expresionistas abstractos quienes buscaban también un lenguaje visual que se adaptara a sus tiempos de incertidumbre. Tamayo: Los años en Nueva York revela cómo un artista mexicano trazó una nueva senda en el arte moderno de las Américas y contribuyó a la dinámica escena cultural de Nueva York, mientras la ciudad se convertía en un centro de arte de la posguerra.
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Retrato de Rufino Tamayo (1947) por Irving Penn, como parte de una serie que presenta a personalidades de Nueva York Antes de ir a Nueva York, nuestra tradición [mexicana] era lo más importante. Esto sigue siendo así para mí, pero adquirí un sentido de lo universal, de que el arte debe entenderse en todos los rincones del mundo. —Rufino Tamayo Niña atacada por un pájaro extraño 1947 óleo sobre tela The Museum of Modern Art, Nueva York, donación de Mr. y Mrs. Charles Zadok Nueva York, Nueva York Cuando Tamayo llegó a Nueva York en 1926, la ciudad se estaba convirtiendo en un destino para los artistas de América Latina y Europa. Se estableció en Greenwich Village, el centro creativo de la ciudad donde se hizo amigo de Reginald Marsh, Stuart Davis, Yasuo Kuniyoshi y otros artistas que estaban experimentando con temas vinculados a su medio local. Tamayo visitó las galerías y los museos de la ciudad para asimilar una amplia gama de arte moderno europeo. Apreciando como los artistas modernos se inspiraban en el arte no occidental reforzó el interés de Tamayo por el arte popular mexicano y precolombino. Cuando en los años veinte aumentó la fascinación de los estadounidenses con el arte y la cultura de México, Tamayo y otros artistas mexicanos encontraron un público muy interesado. En particular, los muralistas Diego Rivera, José Clemente Orozco y David Alfaro Siqueiros fueron muy influyentes en los Estados Unidos. Pintaron murales en varias ciudades y los artistas con preocupaciones sociales siguieron con entusiasmo las carreras de los muralistas. El primer viaje de Tamayo a Nueva York fue estimulante, pero difícil desde la perspectiva emocional y financiera. En 1928, se vio obligado a regresar a México debido a una enfermedad, solo para retornar brevemente a Nueva York en 1930, cuando la Gran Depresión imposibilitó este nuevo intento de quedarse. La familia 1925 óleo sobre tela Colección de William y Christopher Brumder En su juventud, Tamayo se inspiró en la cultura popular mexicana. En este retrato de una familia, el atuendo formal de la pareja y el entorno recuerdan la fotografía de estudio que se hacía en México, en la que a menudo los sujetos posaban frente a paisajes pintados. El color rojizo de la piel de las figuras alude a las poblaciones indígenas y mestizas de México, una preocupación presente en la obra de Tamayo, quien era de ascendencia zapoteca. Tamayo llevó esta pintura a Nueva York y la expuso en la Galería Weyhe, una de las primeras que promovió a los artistas mexicanos. Los caracoles 1929 óleo sobre tela Colección privada La pintura Los caracoles, con su perspectiva no convencional y la yuxtaposición de objetos naturales y de consumo, proviene de un período de intensa experimentación, cuando Tamayo estaba explorando diversos enfoques a la pintura. El bombillo de luz azul y los cigarrillos, por ejemplo, recuerdan las composiciones de Stuart Davis, quien utilizaba objetos similares como significadores de la vida urbana.
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Desnudo 1931 óleo sobre tela Dallas Museum of Art, adquirido por la Dallas Art Association Es probable que mientras se encontraba en Nueva York, Tamayo haya visitado la exposición de Giorgio de Chirico celebrada en 1928, en la Galería Valentine. Al igual que de Chirico, Tamayo experimentó con escenas intemporales que yuxtaponen el pasado antiguo con sus alrededores modernos. En este ejemplo, una mujer desnuda, representada con las generosas proporciones de la escultura precolombina, está ubicada en medio de una compleja evocación del pasado y el presente de México. Una pared de roca y un perro que duerme dirigen al espectador hacia la iconografía prehispánica, mientras que los ladrillos y los cables de teléfono nos llevan de regreso al presente industrializado. Este enfoque no narrativo distingue a Tamayo de sus colegas, los muralistas mexicanos. Líder de una nueva escuela de pintura mexicana Entre 1928 y 1936, Tamayo vivió principalmente en México, donde experimentó con nuevos enfoques a la pintura. Su contacto directo con el arte moderno en Nueva York influyó en su vuelco hacia las naturalezas muertas y los desnudos, que imbuía con referencias locales. Siguió estudiando el arte precolombino y el arte popular mexicano como inspiración para su propia expresión artística; además, unió esfuerzos con otros artistas mexicanos interesados en la cultura cosmopolita. Recibió el encargo de dos murales, pero se dedicó principalmente a la pintura de caballete. En especial, Tamayo adoptó estrategias surrealistas para crear obras que no seguían una línea narrativa y hacían hincapié en el aspecto imaginativo de la labor artística. Debido a que su perspectiva naciente contradecía la política de izquierda de los muralistas, algunos críticos aplaudieron a Tamayo como el líder de una nueva dirección en la pintura mexicana. Mandolinas y piñas 1930 óleo sobre tela The Phillips Collection, Washington, DC, adquirido en 1930 En esta naturaleza muerta, organizada con densidad, se yuxtaponen piñas, frutas tropicales asociadas con América Latina, así como mandolinas, instrumentos que suelen estar representados en las naturalezas muertas de Picasso y otros modernistas europeos. Tamayo estuvo de paso en Nueva York en 1930, cuando esta obra fue exhibida en la exposición Las artes de México, en el Museo Metropolitano de Arte. Allí fue donde Duncan Phillips, el fundador de la Phillips Collection, vio la pintura y la compró de inmediato para su galería de Washington, con lo cual se convirtió en el primer coleccionista de arte importante de los Estados Unidos que adquiría una obra de Tamayo. En una carta a la promotora del arte mexicano, Frances Flynn Paine, Phillips escribió, “Me pareció que era la mejor de las pinturas de la exposición mexicana en el Metropolitano”. Pintura académica 1935 óleo sobre tela Hirshhorn Museum and Sculpture Garden, Smithsonian Institution, Washington, DC, donación de Joseph H. Hirshhorn, 1966 En el transcurso de su larga carrera, Tamayo creó numerosas obras que representaban al artista en medio del proceso creativo. Aquí, muchas fuentes de inspiración, como un desnudo clásico, una figura voladora victoriosa y un payaso mexicano, rodean a un pintor frente a su caballete. Los espectadores se encuentran frente a dos obras de arte simultáneamente—la pintura que tienen ante ellos y la representada en el interior de la tela—lo que sugiere un conjunto infinito de posibilidades estéticas.
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Movimiento fabril 1935 óleo sobre tela Colección de Brian y Florence Mahony Tamayo había rechazado la idea de que la política debía penetrar en el arte; sin embargo, la expansión del fascismo en Europa y los violentos grupos contra los trabajadores en México influyeron en su vuelco hacia los temas revolucionarios en los años treinta. Esta pintura describe a trabajadores que sujetan unos huacales (cajas artesanales mexicanas) en el exterior de un enorme edificio industrial. A la distancia, una figura solitaria levanta el brazo y hace un llamamiento a la acción. La recargada escena de Tamayo no describe un evento histórico ni una persona, sino que sitúa a los espectadores frente a frente con la cruda realidad del obrero común. El trasfondo humanista de la obra Movimiento fabril es un indicio de la futura respuesta de Tamayo a los turbulentos sucesos de la Segunda Guerra Mundial. Homenaje a Juárez 1932 óleo sobre tela Museo de Arte Moderno—INBA Homenaje a Juárez presenta un retrato no convencional de Benito Juárez (1806–1872), el primer presidente indígena de México. En lugar de narrar la historia de Juárez, como lo había hecho Diego Rivera un año antes en un mural monumental en el Palacio Nacional, en Ciudad de México, Tamayo reimagina creativamente el busto de Juárez ubicado en un espacio público. Varios componentes están superpuestos densamente: una mujer que camina en el frente, arquitectura moderna y neoclásica, además de una misteriosa figura que trata de capturar un globo de cantolla (un tipo de globo casero que se usa durante los festivales). Aunque estos elementos indican una celebración conmemorativa, el tono de la pintura no es festiva y Tamayo ofrece poca claridad narrativa. Carnaval 1941 óleo sobre tela The Phillips Collection, Washington, DC, adquirido en 1942 De manera similar a la exposición Veinte siglos de arte mexicano de 1940 en el Museo de Arte Moderno, el Carnaval de Tamayo agrupa muchas épocas de la cultura visual mexicana. Aunque la escena describe claramente a una pareja que luce máscaras coloridas para un festival, esta explicación se complica debido a la representación que hace Tamayo del cuerpo de la mujer, que está desnudo y dividido en componentes geométricos a través de color y líneas—elementos estilizados que recuerdan las cerámicas prehispánicas del occidente de México. El arte mexicano popular y el antiguo le habían fascinado a Tamayo desde comienzos de los años veinte, pero es probable que sus encuentros con las obras de Picasso lo hayan alentado a reflejar aun más estas tradiciones en su propia pintura. Amantes 1943 óleo sobre tela San Francisco Museum of Modern Art, adquirido con la ayuda de fondos de W. W. Crocker Amantes, probablemente un retrato de Rufino y Olga Tamayo, fue pintado alrededor de la fecha en que Olga estaba hospitalizada en Bloomingdale, un sanatorio de Nueva York. Mientras que la cabeza de la figura femenina se superpone con un pájaro enjaulado, lo que sugiere su inaccesibilidad psicológica, una gran forma roja envuelve a la pareja, visualizando su vínculo emocional.
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El médico 1939 óleo sobre tela Colección de Stanley y Pearl Goodman, una donación prometida al NSU Art Museum, Fort Lauderdale, FL El período de la guerra también resultó difícil en lo personal para Tamayo y su esposa, Olga. A finales de los años treinta y principios de los cuarenta, Olga tuvo dos abortos y sufrió de problemas psicológicos que condujeron a su hospitalización. Es posible que El médico esté relacionado con estas crisis familiares. La mirada de la figura, sus manos largas y el cigarrillo encendido conjuran una conversación profunda que sugiere lo delicado de la salud de Olga. Mujer con una jaula 1941 óleo sobre tela The Art Institute of Chicago, donación de la colección de Joseph Winterbotham Después de haber visto muchas de las primeras obras cubistas de Picasso que se fundamentaban en el arte africano, Tamayo reavivó su interés en el arte precolombino y el arte popular mexicano, como por ejemplo, las máscaras mexicanas. En Mujer con una jaula, Tamayo parece combinar la ancha sonrisa de las máscaras de Jalisco y los campos de color segmentados de las máscaras de Ciudad de México. En estos años tuvo mucho éxito. El Instituto de Arte de Chicago adquirió de inmediato esta pintura para su prestigiosa colección Joseph Winterbotham que tradicionalmente presentaba solamente arte moderno europeo. Encuentro con Picasso En 1939, dos eventos culturales de proporciones sísmicas que tuvieron lugar en Nueva York generaron un cambio drástico en el arte de Tamayo: la exposición en la Galería Valentine de la obra de Pablo Picasso, Guernica, esa obra magistral que denunciaba el bombardeo por los nazis de un pueblo en España, y la retrospectiva de Picasso en el Museo de Arte Moderno. El ejemplo de Picasso como artista comprometido con las crisis de su día alentó a Tamayo a abordar las crecientes incertidumbres de la Segunda Guerra Mundial. Inspirado por la imaginería de Picasso y su obras que se fundamentaban en el arte africano, Tamayo retomó las formas y los mitos del arte prehispánico y popular de México como base para una serie de pinturas sobre los tiempos de guerra que describían a animales agresivos y hambrientos. Tamayo y sus seguidores siempre habían resaltado sus raíces indígenas; sin embargo, en respuesta a este nuevo y audaz estilo, los críticos intensificaron sus argumentos de larga data de que el artista y su arte eran esencialmente “primitivos”. Su renombre cada vez mayor atrajo la atención de varios artistas de Nueva York, como Jackson Pollock, Adolph Gottlieb y Mark Rothko, quienes tomando inspiración de la antropología y psicología contemporánea también se volcaron a los mitos antiguos y al arte indígena de los Estados Unidos para expresar el terror de estos años trascendentales. Reproducción fotográfica de Guernica, por Pablo Picasso 1937 óleo sobre tela obra original: 137 x 306 in. Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofía, Madrid Picasso se apoyó en varias referencias culturales y artísticas, como las corridas de toros de España y los grabados de Francisco de Goya Los desastres de la guerra, para crear esta acusación contra los nazis por el bombardeo de Guernica. Pintado en sombríos tonos monocromáticos que evocan el papel de los periódicos, esta pintura con tamaño de mural combinó la imaginería simbólica—como un caballo herido que chilla—con escenas feroces y trágicas, que evocan directamente su tema bélico. Los críticos de Nueva York vieron a Guernica como un manifiesto contra la guerra que, según algunos, se alejaba totalmente de la propaganda artística. Los artistas de Nueva York respondieron de maneras diferentes al ejemplo de Picasso: Tamayo absorbió su imaginería y convicción para confrontar los sucesos contemporáneos; Jackson Pollock se sintió atraído hacia la imaginería animal de Picasso y su estilo lineal, que resultaba todavía más evidente en los bocetos preliminares para Guernica que también se exhibieron en Nueva York. Page 5 of 14 Smithsonian American Art Museum Wall Label Text, Tamayo: The New York Years 11-1-17/td



Animales 1941 óleo sobre tela The Museum of Modern Art, Nueva York, Fondo Interamericano Dos perros que ladran, cajas torácicas expuestas, se encuentran en un paisaje desértico salpicado de huesos y una roca. La fuente de su agresión no queda clara. Animales fue la primera pintura con un tema de animales creada por Tamayo después de haber visto el Guernica de Picasso. Al igual que el maestro español, Tamayo llegó a considerar a los animales como alegorías que podían comunicar las ansiedades y las injusticias de la guerra. Tamayo se inspiraba a menudo en el arte precolombino para darle forma a sus animales, como las esculturas de perros en terracota provenientes de Colima que se usaban en contextos funerarios, una referencia adecuada para las obras que describían la destrucción causada por la guerra. La vinculación entre Tamayo y Picasso era tan fuerte en estos años que un crítico dijo de Tamayo que era: “el único artista para pintar el Guernica mexicano”. Perra rabiosa 1943 óleo sobre tela Philadelphia Museum of Art, donación de Mrs. Herbert Cameron Morris, 1945 Algunas de las pinturas de animales de Tamayo incluyen referencias específicamente mexicanas, lo que tal vez indique su intención de reimaginar los emblemas nacionales según sus propios términos. La perra rabiosa y desesperada que se ve aquí se encuentra en un paisaje mexicano sugerido por un cactus de nopal, una planta asociada con la pictografía precolombina de los mexicas que todavía figura en la bandera mexicana. Perro ladrando a la luna 1942 óleo sobre tela Colección privada Perro ladrando a la luna tal vez fue inspirado por dos fuentes diferentes. Su tema recuerda la obra de Joan Miró Perro que ladra a la luna (1926), que Tamayo había visto en el Museo de Arte Viviente, uno de los principales centros de arte moderno de Nueva York entre 1927 y 1942. La pose del perro también se asemeja a las esculturas precolombinas a las que Tamayo se volcó cada vez más en busca de inspiración en los años cuarenta. Los críticos de la época a menudo relacionaban la ascendencia indígena de Tamayo con los temas que elegía. Algunos hasta llegaron a sugerir que su arte nacía de una fuente interna innata y no de las decisiones estéticas deliberadas del artista. Por ejemplo, en 1943 un crítico que escribía para Art News describió el perro representado aquí como “un miembro de esa raza que los antepasados precolombinos de Tamayo alguna vez engordaron como una delicadeza gastronómica”. León y caballo 1942 óleo sobre tela Mildred Lane Kemper Art Museum, Washington University in St. Louis, adquisición de la Universidad, Fondo Kende Sale, 1946 Un león de ojos y dientes rojos rodea a un caballo que reacciona levantando sus patas delanteras. Estos animales beligerantes de Tamayo, ubicados cerca de una columna derrumbada y debajo de una nube verde no natural, transmiten agresión y sugieren los efectos medioambientales después de una guerra.
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Reproducción fotográfica de América, por Rufino Tamayo, 1955 vinilita y arena sobre tela obra original: 158 x 560 in. Obra encargada originalmente por el Bank of the Southwest, Houston, Texas Colección privada Los murales portátiles de Tamayo de los años cincuenta volvían a concebir las formas y los temas del muralismo mexicano. Encargado por el Banco del Sudoeste en Houston (Texas), América imagina los orígenes épicos del hemisferio. La alegoría mestiza de Tamayo—situada entre las personificaciones de Europa y la América indígena— recuerda la posición central del caballo de Picasso en Guernica. Sin embargo, en vez de evocar las tragedias de la guerra, la figura conjura el pasado distante. Su boca abierta y su brazo extendido pueden sugerir el choque del nacimiento o la violencia de la conquista. Las tres figuras están rodeadas por motivos simbólicos como maíz, una cruz cristiana, una serpiente que representa a la deidad azteca Quetzalcóatl, y un géiser de petróleo, una posible alusión a una industria de Texas. Para la fecha en que Tamayo pintó este mural, algunos críticos estadounidenses menospreciaban su arte figurativo. Tamayo no se inmutó porque su figuración era fundamental para su definición del humanismo y su deseo de comunicarse con su público. Mujeres alcanzando la luna 1946 óleo sobre tela Colección privada, Cortesía de Christie’s Hombre escudriñando el firmamento 1949 óleo sobre tela Harvard Art Museums/Fogg Museum, donación de Mr. y Mrs. Harold Gershinowitz Tamayo atribuía parcialmente su interés por el cielo nocturno al advenimiento de la guerra nuclear: “Inmediatamente después de . . . los bombardeos de Hiroshima y Nagasaki [en 1945], empecé a pensar en las consecuencias de una nueva era espacial e hice las primeras pinturas de las constelaciones”. Aunque el título, Hombre escudriñando el firmamento, parece abordar la búsqueda existencial del hombre para encontrar significado en el universo, esta pintura también se inclina hacia la ciencia ficción, al visualizar una relación entre una persona y un objeto circular en el cielo. Hasta el final de su vida en 1991, Tamayo siguió abordando en sus obras el tema del cosmos y el lugar que ocupa la humanidad allí. Cuerpos celestes 1946 óleo con arena sobre tela Peggy Guggenheim Collection, Venezia (Solomon R. Guggenheim Foundation, Nueva York) Tamayo probablemente vio por primera vez las pinturas Constelaciones de Joan Miró en 1945, cuando salieron ilegalmente desde Europa y fueron exhibidas en la Galería Pierre Matisse de Nueva York. Pintadas durante el caótico inicio de la Segunda Guerra Mundial, estas obras describen figuras biomórficas coloridas que parecen retozar debajo de medias lunas y estrellas estilizadas. Tamayo, quien compartía el interés de Miró por el cosmos, abordó aquí el tema de manera más literal, al representar a las constelaciones como haces de luz bien diferenciados zigzagueando a través de una red de estrellas. Al igual que en muchas de sus pinturas celestiales, Tamayo ancló la escena con una figura humana abstraída mientras contempla el cielo nocturno. La luna llena 1945 óleo sobre tela Colección privada
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Cataclismo 1946 óleo sobre tela Colección privada Después de la Segunda Guerra Mundial, Tamayo y sus contemporáneos expresionistas abstractos, entre ellos Jackson Pollock y Adolph Gottlieb, utilizaron sus lienzos para abordar preguntas existenciales y miraron hacia la mitología antigua y el cielo nocturno en busca de significado. En Cataclismo, Tamayo fusionó el caos y la destrucción que había presenciado en el Guernica de Picasso con los fenómenos celestiales que lo habían cautivado desde la niñez. Aquí, varias figuras abstractas huyen de un paisaje apocalíptico y comprimido mientras que la erupción de un volcán coincide con un eclipse solar. La ausencia de todo indicio de tiempo implica un hombre eterno y universal, relacionado tal vez con los primeros observadores de las estrellas del México prehispánico. Nueva York desde la terraza 1937 óleo sobre tela Colección FEMSA Nueva York desde la terraza plasma la constante fascinación de Tamayo con el modernismo de la ciudad. Se retrató a sí mismo mirando un impresionante paisaje urbano a través de un monóculo. Los monolitos grises sugieren el revestimiento metálico de los rascacielos recién construidos, como el Empire State. Además, salpicó la composición con elementos lúdicos, como esferas blancas esparcidas en el piso de la terraza. Tamayo destacó la sandía colocada sobre una mesa, una fruta emblemática asociada con México. Aquí el artista escenificó un encuentro entre la cultura mexicana y la cosmopolita. La fruta y el paisaje urbano son equivalentes: ambos son fuentes de inspiración artística que Tamayo representó a su gusto. Carnaval 1936 guache sobre papel Smithsonian American Art Museum, adquirido por el Museo a través del Fondo Luisita L. y Franz H. Denghausen 2017.22 Coney Island era uno de los lugares preferidos de muchos de los artistas neoyorquinos que querían captar la vida urbana moderna. Tamayo dedicó por lo menos tres obras a este tema; de ellas, dos se encuentran expuestas aquí. Si bien su escala es pequeña, Coney Island ofrece una vista panorámica de las icónicas diversiones del parque, sus artistas y sus públicos entusiastas. Carnaval describe a Luna Park, una sección dentro del Coney Island conocida por su iluminación eléctrica. Tamayo captó las características únicas de Luna Park, como sus decorados en forma de corazón y de media luna, los desfiles de payasos y la multitud de espectadores; sin embargo, lo que más resalta es su manera ingeniosa de combinar estas referencias con diseños abstractos. Coney Island 1931 guache y acuarela Colección de Gianfranco Arnoldi
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Regreso a Nueva York En 1936, Tamayo regresó a Nueva York para lo que fue su estadía más larga y más importante. Junto con su joven esposa, Olga, había previsto regresar solo por dos semanas, pero se quedaron hasta 1949. Esta residencia más prolongada en Nueva York, aunque interrumpida por los veranos que la pareja pasaba en México, fue decisiva para el arte y la reputación de Tamayo. Una vez más, Tamayo se sumergió en una escena cultural floreciente con mayor acceso al arte internacional. Un cargo de profesor en la Dalton School—donde enseñó a una joven Helen Frankenthaler—le dio estabilidad financiera. Durante esos años tan fructíferos, Tamayo variaba entre captar escenas de la Nueva York moderna y la producción de interpretaciones no convencionales de los temas mexicanos. También encontró un mercado de arte receptivo y unos críticos cada vez más dispuestos a entender su alejamiento del muralismo. Su activa presencia en la escena artística de la ciudad hizo de él, según las palabras de un crítico, “una estrella fija en el mundo artístico de Nueva York”. Helado de fresa 1938 óleo sobre tela Colección de John Fox y Sandy Allen A Tamayo le atraía la singular cultura visual de Nueva York. En Helado de fresa se yuxtaponen en forma incoherente los rasgos de las fuentes de soda, un joven empleado, un niño, una mesa con un tablero de ajedrez y espejos decorados, sin ninguna narrativa que los enlace. Algunos críticos desdeñaron las pinturas de Tamayo con temas neoyorquinos, aduciendo que debería más bien dedicarse a los temas “mexicanos”. Sin embargo, para el artista estas obras eran naturalezas muertas y afirmaciones acerca del acto creativo de hacer arte. Tres helados 1938 óleo sobre tela Colección de Mrs. J. Todd Figi Hombre y mujer 1926 grabado en madera Smithsonian American Art Museum, adquisición del Museo 1976.27 Hombre con maguey 1931 grabado en linóleo Smithsonian American Art Museum, adquisición del Museo 1980.4.2 Cabeza II (Pesar) ca. 1926–28 grabado en madera Museum of Fine Arts, Boston, donación de W. G. Russell Allen La Virgen de Guadalupe 1926–27 grabado en madera Museum of Fine Arts, Boston, Eleanor A. Sayre Fund
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Leñador ca. 1926–30 grabado en madera The Metropolitan Museum of Art, Nueva York, donación de Carl Zigrosser, 1930 Dos sirenas, una tocando una guitarra ca. 1926–30 grabado en madera sobre papel japonés The Metropolitan Museum of Art, Nueva York, donación de Jean Charlot, 1931 La Revolución Mexicana (1910–1920) suscitó un renacimiento de la técnica del grabado, en especial entre los artistas y activistas mexicanos de izquierda. El grabado en madera en particular, permitía a los artistas producir grandes cantidades de afiches, ilustraciones y manifiestos políticos para la distribución al público. Los grabados en madera que hizo Tamayo en este período demostraban su interés en el aspecto estético del medio: las estrías prominentes de la madera resaltan estos grabados como obras de arte autónomas. Al mismo tiempo, gran parte de sus imágenes son expresamente mexicanas, relacionadas con las preocupaciones rurales e indigenistas del período posrevolucionario. En Hombre con maguey, un soldado campesino está de pie en un campo de agaves mientras sujeta un rifle. El rostro en Cabeza II (Pesar) se parece a las máscaras precolombinas que Tamayo había estudiado en el Museo de Arqueología en la Ciudad de México. Varios de estos grabados se incluyeron en la primera exposición individual de Tamayo en la Galería Weyhe de Nueva York, donde atrajeron a muchos estadounidenses cada vez más cautivados por el arte de México. Société Anonyme Catálogo de la exposición, Exposición internacional de arte moderno, 1926 John Henry Bradley Storrs papers, Archives of American Art, Smithsonian Institution Fundada por la artista y mecenas de la cultura, Katherine Dreier, y por los artistas Marcel Duchamp y Man Ray en 1920, la Société Anonyme promovía la valoración del arte moderno en los Estados Unidos. En su primer viaje a Nueva York, Tamayo probablemente visitó su Exposición internacional de arte moderno, que tuvo lugar en el Museo de Brooklyn en 1926. Además de presentar una extraordinaria gama de obras de arte moderno, desde el expresionismo alemán hasta el cubismo, el futurismo y el surrealismo temprano, en las salas se yuxtaponían obras internacionales en estilos divergentes, sin asignarle importancia al país de origen. Ese rechazo de las clasificaciones nacionales ha debido ser sorprendente para Tamayo, quien provenía de un contexto mexicano firmemente nacionalista. Rufino Tamayo: Pinturas, guaches, dibujos, 12 al 30 de enero, Galería Julien Levy, 1937 Ryerson and Burnham Libraries, The Art Institute of Chicago La Galería Julien Levy fue un ancla del arte surrealista en Nueva York. La exposición individual que Tamayo presentó allí en 1937 lo ubicó en la compañía de artistas tan famosos como Salvador Dalí y René Magritte, lo que llevó a que algunos críticos lo consideraran como surrealista. La imaginería misteriosa de Tamayo, como la escena impresa en este pequeño folleto, le dio cierta credibilidad a esta designación, a pesar de que él mismo nunca se consideró surrealista. Para otros, las enigmáticas composiciones de Tamayo lo distinguían de sus contemporáneos mexicanos. Por ejemplo, Eleanor Jewett, crítica de arte, identificó a Tamayo como “uno de los pocos mexicanos que se está dirigiendo más hacia el surrealismo que a la propaganda”.
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New Masses enero de 1927 y abril de 1927 Columbia University Libraries Tamayo contribuyó con varias ilustraciones para la revista de izquierda New Masses, donde su amigo, el caricaturista mexicano Miguel Covarrubias, trabajaba como editor. Con frecuencia, las contribuciones de Tamayo abordaban temas sobre los indígenas y los obreros, que el público estadounidense esperaba de un artista mexicano, como la pareja de campesinos que ilustró la portada del número de enero de 1927. Sin embargo, fue la ciudad moderna lo que cautivó a Tamayo en esos primeros años en Nueva York. Sus ilustraciones de mujeres bien vestidas que conversaban quizás en el subterráneo, evocan el arquetipo de la “Mujer nueva” representada por la mujer trabajadora en espacios públicos que también aparecía en las pinturas de Reginald Marsh, amigo de Tamayo. Aguacero 1936 acuarela y pastel en papel Blanton Museum of Art, The University of Texas at Austin, Depósito de la Administración de Proyectos de Trabajo, Gobierno de los Estados Unidos, 1943 Mujer esperando 1936 acuarela en papel The Museum of Modern Art, Nueva York, Préstamo prolongado del Programa de Arte de la Administración de Proyectos de Trabajo (WPA) de los Estados Unidos; Colección de Bellas Artes, Servicio de Edificios Públicos, Administración de Servicios Generales Cuando regresó a Nueva York en 1936, Tamayo participó en el Proyecto de Arte Federal, un programa gubernamental que empleaba a artistas para que crearan obras de artes destinadas a los edificios públicos. La obra Aguacero, una sombría escena callejera que quizás plasmaba las impresiones de Tamayo acerca de la Gran Depresión, fue creada durante su participación en el programa. También creó escenas oníricas como Mujer esperando, que recuerda las evocadoras composiciones de sus colegas mexicanos María Izquierdo y Manuel Álvarez Bravo. Tamayo, junto con otros extranjeros fue despedido del Proyecto de Arte Federal en 1937. No obstante, sus obras siguieron figurando en exposiciones federales como Nuevos horizontes en el arte americano, presentada inicialmente en el Museo de Arte Moderno en 1936. Niña bonita 1937 óleo sobre tela Colección privada Con la presencia de esta joven inexpresiva, de pie entre varios objetos incongruentes, la Niña bonita crea una imagen enigmática. La inspiración para la pintura fue una fotografía de la niñez de Olga Tamayo y su hermana. Para la fecha en que fue exhibida en Veinte siglos de arte mexicano (1940), una monumental exposición organizada por el Museo de Arte Moderno de Nueva York, los críticos ya habían empezado a distinguir a Tamayo de sus pares Diego Rivera, José Clemente Orozco y David Alfaro Siqueiros. Henry McBride, un conocido crítico, adujo que “[entre] estos mexicanos actuales, es Tamayo quien lleva más lejos la estética. Es posible que sea tan político como el resto de ellos, hasta donde yo sepa, pero cuando pinta Tamayo no es un político sino un artista. Su obra ‘Niña bonita’ es una pintura encantadora”.
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La familia 1936 óleo sobre tela Minneapolis Institute of Art, donación de Noma y William Copley Con frecuencia, Tamayo representaba figuras de piel muy oscura, como el grupo observado aquí. Su descripción no era siempre literal. La piel de color marrón oscuro podía significar que la identidad implícita de un sujeto era mestiza o indígena. Sin embargo, Tamayo probablemente conocía a los afromexicanos, y estaba familiarizado con los afroamericanos, ya que su amigo cercano, el caricaturista Miguel Covarrubias, estaba profundamente inmerso en la escena cultural de Harlem, en Nueva York. Es posible que La familia guarde relación con los contactos de Tamayo con afroamericanos, aun cuando los elementos ambiguos de la pintura, el juguete circular que cuelga del cielo raso, un pájaro posado en el techo, así como los rostros inexpresivos de las tres figuras, hacen difícil asignarle a esta obra una ubicación cultural o geográfica. Dos mujeres 1939 guache sobre tela Museum of Art, Rhode Island School of Design, Providence, Fundación Mary B. Jackson Mujeres de Tehuantepec 1939 óleo sobre tela Albright-Knox Art Gallery, Buffalo, Nueva York, Fondo de la Sala de Arte Contemporáneo, 1941 Tamayo abordó los temas icónicos mexicanos con una alegría por el acto de pintar. En su serie Tehuana se concentra en mujeres indígenas de la región de Tehuantepec, que se habían convertido en poderosos símbolos nacionales del arte mexicano de comienzos del siglo XX. Las figuras de Tamayo, aunque conservan referencias a sus atuendos distintivos y al cabello trenzado, aquí son a la vez campos en los que el artista juega con la pintura, el color y la composición. La obra Mujeres de Tehuantepec está organizada como un escenario, con capas de formas rectangulares que se desvanecen en la distancia. La falda de la figura más visible en el cuadro está representada de una manera tan abstracta que parece un lienzo sin terminar con pintura que gotea. Por otro lado, el misterio rodea a Dos mujeres, donde las figuras caminan a través de un paisaje melancólico, atravesado por una pared diagonal con tonos color tierra. Mujer 1938 óleo sobre tela The Museum of Modern Art, Nueva York, Sucesión de John Hay Whitney Folleto de la exposición de Guernica, 1939 Valentine Gallery, Nueva York National Gallery of Art Library, Libros Raros La exhibición de Guernica y sus bocetos preparatorios en la Galería Valentine, una importante galería comercial que representó a Tamayo en las décadas de los treinta y los cuarenta, constituyó un hito artístico. El Congreso de Artistas Americanos, un grupo antifascista encabezado por Stuart Davis y Max Weber, ayudó a conseguir el local y organizó dos simposios en el transcurso de la exposición. Más tarde, Guernica viajó a Los Ángeles, San Francisco y Chicago antes de regresar a Nueva York, donde fue presentada en la importante retrospectiva Picasso: Cuarenta años de su arte, en el Museo de Arte Moderno de Nueva York. Guernica permaneció bajo la custodia del MoMA hasta que fue devuelta a España en 1981.
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Bank of the Southwest, Libro de bienvenida, ca. 1955 San Francisco Museum of Modern Art En 1955, Tamayo presentó su enorme mural América en el nuevo y moderno edificio del Banco del Sudoeste situado en Houston (Texas), una especie de portal geográfico que unía a los Estados Unidos y América Latina. La descripción simbólica que hace Tamayo de los orígenes de las Américas era adecuada para la Guerra Fría y los gustos corporativos que preferían su estilo cosmopolita y no un realismo social menguado. Folleto de la exposición de Knoedler and Co., 1954 San Francisco Museum of Modern Art Tamayo siguió encontrando mecenas en Nueva York, aun después de haberse establecido en París y México. En la década de los años cincuenta, su representante fue Knoedler, una prestigiosa galería situada en la calle 57, en Manhattan. Allí su arte se anunciaba cada vez más como mexicano, según se observa en este folleto de la exposición, que combina el nombre de Tamayo con el diseño de la bandera mexicana. La pintura de Tamayo y Gottlieb Revista Belga (abril 1945) The Barnett Newman Foundation En 1945, cuando se encontraba más activo como crítico y curador, el artista Barnett Newman publicó este artículo en el que comparaba a Tamayo y a Adolph Gottlieb. Newman encomiaba los esfuerzos de ambos artistas por unir las lecciones de la Escuela de París con “las grandes tradiciones artísticas de nuestros aborígenes americanos”. Creía que Tamayo y Gottlieb habían logrado esta síntesis y estaban mostrando el camino a seguir “un arte verdaderamente americano” que podía tener impacto en el continente y en Europa. Tiger’s Eye, no. 1 (octubre 1947) y no. 9 (15 de octubre 1949) Yale University Art Gallery Los artistas y los críticos que apoyaban a una naciente generación de expresionistas abstractos conocieron y siguieron la carrera de Tamayo. Las pinturas de Tamayo se presentaron en Tiger’s Eye, una de las más leídas entre las revistas de vanguardia en los años cuarenta. Para su primer número, los editores Ruth y John Stephan invitaron a Tamayo a escribir una declaración sobre su arte. Su poética contribución servía de prefacio a varias de sus ilustraciones y a obras de Mark Rothko. Fiel a su cuestionamiento de las narrativas evidentes, Tamayo caracteriza a la verdadera pintura no por su tema, sino por el equilibrio de sus elementos plásticos, como forma, color, proporción y línea. Fuego 1946 óleo sobre tela Colección de Mrs. J. Todd Figi En la década de los cuarenta, Tamayo describió varias escenas relacionadas con el fuego. Aquí, un hombre y una mujer desnudos agitan los brazos, lo que quizás representa a seres humanos universales en un estado de vulnerabilidad, mientras corren para alejarse de un edificio en llamas. Aunque expresada con belleza en colores fuertes y formas abstractas, la obra Fuego nos recuerda que Tamayo pertenecía a una generación de artistas que luchaba por encontrar la mejor manera de representar la destrucción de la guerra. Eclipse total ca. 1946 óleo con arena sobre tela Harvard Art Museums/Fogg Museum, donación de Mr. y Mrs. Joseph Pulitzer Jr.
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Descripción de la épica era moderna Impactados por las catástrofes de la Segunda Guerra Mundial, Tamayo y sus colegas de Nueva York se volcaron a los mitos antiguos y no occidentales a fin de analizar la condición moderna desde una perspectiva intemporal y humanista. A mediados de la década de los cuarenta, Tamayo también empezó a pintar escenas celestiales que se referían tanto a los albores de la era nuclear como a la esperanza de un renacimiento espiritual tras una crisis. Sus figuras humanas se tornaron más sencillas, reducidas a formas básicas que representaban a la humanidad universal. En 1949, mientras los gustos en los Estados Unidos se alejaban del arte figurativo, Tamayo empezó a pasar más tiempo en París y México. Aunque su estilo plenamente desarrollado le aseguró el éxito internacional en las décadas siguientes, sus aportes a la escena artística neoyorquina de mediados del siglo pasaron a la historia. Al darle forma a una alternativa al realismo social que seguía enraizado en las inquietudes y la cultura visual de las Américas, el arte de Tamayo ya había contribuido a los debates que transformaron a Nueva York en un centro de vanguardia del arte moderno.



Page 14 of 14 Smithsonian American Art Museum Wall Label Text, Tamayo: The New York Years 11-1-17/td 























Empfehlen Sie Dokumente






[image: alt]





Spanish wall text labels for Tamayo: The New York Years 

representación que hace Tamayo del cuerpo de la mujer, que está desnudo y dividido ..... de las fuentes de soda, un jove
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11 jul. 2019 - Trust Company por el arquitecto Ralph Walker, figura clave del Art DecÃ³ ... el metro y el tren ubicada e
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New York, NY New York, NY 

Taylor y Susan Field ministran a los necesitados y comparten el Evangelio por medio de la Iglesia Gra ti en el Lower Eas
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Esta gema histórica con arquitectura dramática se ha transformado ..... la boutique de Tory Burch, la joven, ecléctica y
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NEW YORK ON TOUR 

Llegada a las 10:35 y traslado al Hotel Park Lane ubicado frente al Central Park ... guiada por Meatpacking District, Hi
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New York, NY 

Taylor y Susan Field ministran a los necesitados y comparten el. Evangelio por medio de la Iglesia Gra ti en el Lower Ea
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EDUCATION. 1999 ... The Aldrich Museum for Contemporary Art, Ridgefield, CT. 2007 ... Whitney Museum of American Art at
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20 abr. 2008 - Casino. The Leading Hotels of the. World celebró sus 80 años evocando la legendaria novela de Julio Verne
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Forty Years Spanish - ObreroFiel 

Cuando Dios rescató a los. Israelitas de Egipto, Moisés guió a la gente en adoración. Inventó una canción de alabanza. “
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Confidential Information is Available! 1-800-566-7636 or 1-212-419- ... LA LINEA TELEFONICA SOBRE INMIGRACION DE NUEVA Y
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AlivE from New York 

EVENTO: sábado, 24 de mayo a las a las 2:30 PM en Times Square,. NY (7ª Avenida y calle 47). Acompáñanos en este acontec
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hasta llegar a Washington Square Park. Traslado ... Patrick Cathedral, Grand Central Station, Empire State con tickets i
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The Great Wall of Nehemiah Spanish - ObreroFiel 

Persia, una poderosa nación, gobernaba el mundo. Y el Rey Artajerjes gobernaba Persia. Esto significaba ... Por fin, el
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10 may. 2016 - 4 Asociación China de ... 7 Gobierno de la India 25 de marzo de 2002 – ... China. Dorsal sudoccidental de
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14 jul. 2016 - Proyecto de decisión del Consejo de la Autoridad Internacional de los Fondos Marinos sobre la solicitud d
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Autoridad Internacional de los Fondos Marinos. ISBA/22/C/12. Consejo. Distr. general. 11 de julio de 2016. Español. Orig
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14 jul. 2016 - de prórroga del contrato de exploración de nódulos polimetálicos suscrito entre Deep Ocean Resources. Dev
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19 jul. 2016 - El Consejo de la Autoridad Internacional de los Fondos Marinos,. Recordando su decisión ISBA/21/C/20,. 1.
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14 jul. 2015 - Myklebust, Nicola Smith, Reinaldo Storani, David C. M. Wilkens y Shinichi. Yamanaka. 3. Los miembros sigu
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25 jul. 2016 - ... de Contribuciones. Voluntarias de la Autoridad. 161ª sesión. 22 de julio de 2016. 3 Naciones Unidas,
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18 jul. 2016 - El Consejo de la Autoridad Internacional de los Fondos Marinos,. Actuando por recomendación de la Comisió
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